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Resumen
Por lo general la historiografía sobre el peronismo suele señalar el surgimiento de la derecha pero-

nista para el año 1973, a partir del enfrentamiento con la izquierda en la llamada masacre de Ezeiza

de junio de ese año. En este trabajo me propongo demostrar que el desarrollo de la derecha peronis-

ta es anterior y puede ser datado desde los años sesenta, motivado principalmente por el impacto

que comienza a ejercer la revolución Cubana en la Argentina y especialmente en el peronismo. Así

como varios sectores del movimiento (por ejemplo Cooke) se irán acercando a Cuba, en un intento

de vincular peronismo con socialismo, otros sectores comenzarán a enfatizar las diferencias con la

izquierda. Estos últimos pueden ser percibidos por la aparición de una serie de publicaciones, orga-

nizaciones e intelectuales, cuyas características en común son el rechazo al marxismo, el énfasis na-

cionalista, el revisionismo histórico con especial hincapié en la figura de Rosas y en algunos casos

el antisemitismo.

La	revolución	cubana	y	su	impacto	en	el	peronismo

“¿Cómo no íbamos a tener a Cooke en el movimiento, que
era de izquierda, para compensar a los que teníamos que

eran de derecha?” 1

Si prestamos atención a los militantes que integraron el Congreso por la Liberación Nacional en noviembre 

de 1959 veremos el amplio espectro ideológico que cobijaba el peronismo. Según Galasso (2011:878):

 “Allí estaban Cooke, Alicia Euguren y J. J. Hernández Arregui, como expresión de la izquier-

da; Alberto Ottalagano, fascista convencido; peronistas católicos como Fermín Chávez y Anto-

nio Cafiero; forjistas, como Jorge del Río y Lucas Galigniana; peronistas de derecha, dura-

mente antisocialistas, como Rodolfo Arce; rosistas, como José M. Rosa; peronistas de orígenes

1 Testimonio de Perón en el diario La Nación, 25/11/1972. Citado por Galasso (2001:875)
1



socialistas, como Miguel Unamuno, y peronistas de raíces radicales,  como Diego Luis Mo-

linari.”

Esta mirada retrospectiva del autor nos permite ver las diversas trayectorias políticas que nutrían al

peronismo, las cuales no eran óbice para que todos marcharan juntos en pos de lograr el retorno del

peronismo al gobierno. Los años 60, sin embargo, fueron el inicio del proceso de ruptura para la re-

sistencia peronista. Según señala el militante y luego integrante del Movimiento Revolucionario Pe-

ronista (MRP), Armando Jaime: 

“…la resistencia nos igualaba a todos, en el sentido de que podíamos estar trabajando junto a

un tipo de derecha. Más tarde hubo una cierta diferencia de concepciones. (…) a partir de

1958, quizás 1959, cuando se organizaron los grupos de la juventud. Entonces se armaron reu-

niones, plenarios, internas donde surgieron las diferencias. Algunos venían de las corrientes

nacionalistas, otros tenían un desarrollo más progresista y algunos tenían alguna influencia de

izquierda. Y así como en el peronismo hubo un desarrollo de izquierda interno, propio, también

hubo una influencia externa.”2

Esta influencia externa puede verse a partir de la Revolución Cubana y su impacto en el peronismo

dando nacimiento a lo que Marcelo Raimundo (s/f) denomina  peronismo revolucionario (PR), el

cual se define por: “la incorporación del marxismo no sólo como método de análisis de la realidad

social sino también como guía para la acción, implicando con esto una profunda resignificación de

la ideología peronista.”.  Su génesis se produce para los años ‘60 a través de dos vertientes: una re-

presentada por Cooke y su radicalización a raíz de la Revolución cubana, y otra, más olvidada, de-

sarrollada al calor de las luchas internas del movimiento peronista, siendo el MRP el caso más em-

blemático, cuyas propuestas se plasmaran a partir de 1963 en el periódico Compañero.

Cooke es uno de los más destacados pensadores de lo que se dará en llamar la izquierda peronista,

junto con Juan José Hernández Arregui, Abelardo Ramos y Rodolfo Puigrós.  Goebel (2013) plan-

tea que los esfuerzos de estos autores, dados por la búsqueda de una síntesis posible entre socialis-

mo y peronismo, irán desplazando a las corrientes autoritarias de la década del ‘30 en cuanto va-

riante hegemónica del nacionalismo. En una carta que le escribe Cooke a Perón en 1960, aquel in-

sistirá con la pertinencia de utilizar el término izquierda.

“De paso, aclaro que aunque la diferenciación entre izquierda y derecha es algo que nos viene

de Europa, creo que son términos perfectamente claros, es decir, que no constituyen una dife-

renciación artificial o intelectualista sino que reflejan un hecho concreto de la vida político so-

2 Bufano & Rot (2005: 60)
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cial y me confirmo en esa opinión cuando veo que los beatos, militaristas y demás reacciona-

rios son los más empeñados en negar la existencia de esa diferenciación”. Duhalde (2007:471)

Cooke también se encargará de diferenciar su posición de la de aquellos sectores nacionalistas de derecha.

En setiembre de 1961,  responde un reportaje realizado en Cuba publicado bajo el título de “El peronismo y

la revolución cubana”. Allí ante la aseveración del cronista de que “Hay algunos pequeños sectores peronis-

tas influenciados por el ‘nacionalismo’ que son activamente enemigos de la revolución cubana” Cooke afir-

mará: 

“Algunos sectores reaccionarios pudieron en otras épocas, llamarse ‘nacionalistas’ porque co-

incidían con el pueblo frente a los ataques a nuestra soberanía; ahora no, porque el antiimpe-

rialismo ha pasado a ser retórica en ellos, que vuelven a su raíz oligárquica y ante el caso de

Cuba quedan al desnudo. Como ya quedaron cuando contribuyeron a la caída del gobierno po-

pular en 1955. Hay que tener la cabeza muy dura para creerse peronista y aceptar a esos teóri-

cos del absurdo, que combinan las añoranzas del imperio de la hispanidad medieval con el

apoyo práctico al Imperio bárbaro norteamericano, y el culto a gauchos embalsamados con el

paternalismo aristócrata frente al cabecita negra, para oponerse, nada menos, a Fidel Castro.”

Al respecto Goebel (2013:209) señala:

“La Guerra Fría y, en especial, las repercusiones de la Revolución cubana intensificaron aún

más la polarización entre la izquierda y la derecha dentro del movimiento, que hasta entonces

albergaba tanto a marxistas como a neofascistas, todos los cuales podían considerarse peronis-

tas legítimamente a menos que mediara el desalojo explícito del líder. Ello, no obstante, rara

vez ocurría porque, desde su precaria posición en el exilio, la voluntad de Perón de expulsar a

cualquiera de sus seguidores estaba restringida por su necesidad de representantes en la Ar-

gentina. Para garantizar que seguiría siendo el árbitro definitivo sobre su movimiento, Perón

alimentaba las ambiciones políticas de cualquiera que pareciera ser la fracción más débil en

cada momento”.

Esta estrategia, si bien era útil para sofocar la aparición de un “peronismo sin Perón” terminó agra-

vando el problema de la incoherencia del movimiento y consolidando su heterogeneidad. 

A continuación analizo la aparición, para principios de la década del sesenta, de una corriente de de-

recha en el peronismo, a través del Comando de Organización, el periódico Retorno, la Escuela Su-

perior de Conducción Política y los contactos con la Liga Árabe.

El	Comando	de	Organización
Una de las organizaciones de la Juventud Peronista (JP) que comenzaría a desplazarse hacia la dere-

cha sería el Comando de Organización  a través de su dirigente Alberto Brito Lima. Según cuenta el

militante peronista Jorge Rulli, Brito Lima había aparecido en la primera Asamblea que se hace al-
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rededor de 1959 para unificar a los diversos grupos de la juventud. Allí se presentó como represen-

tante de la juventud del Partido Justicialista de La Matanza. Rulli recuerda así ese episodio en An-

zorena (1989:33-34):

“Nosotros no sabíamos que el Partido pudiera tener su propio grupo de juventud, pero nos pa-

reció algo irrisorio ya que para nosotros la gente de la estructura partidaria estaba totalmente

descalificada, era la gente que había traicionado en el 55, era la gente que había puesto la

bandera festejando la caída de Perón. Considerábamos que tenían intereses espurios, electora-

les. Nosotros estábamos en otra cosa, en formar milicias armadas, en hacer una revolución to-

tal, jamás se nos hubiera ocurrido afiliarnos, sentíamos un profundo desprecio por estos políti-

cos liberales, ninguno de nosotros hubiese siquiera imaginado organizar la juventud dentro de

la estructura del Partido. Esta fue la primera diferencia con Brito. Cuando él se presenta como

Juventud Justicialista, todo el mundo se mira y él queda medio desubicado, se da cuenta que es

el raro de la reunión, el moderado. Porque en ese momento las diferencias no se manejaban

como derecha e izquierda, se manejaban en términos de ser hombre o ser boludo, o algo así. Él

se da cuenta que ser del partido era para nosotros como ser una cucaracha, entonces en todo el

transcurso de la reunión y después, trata de arrimarse a nosotros, de caer bien, de hablar”. 

La primera Mesa Ejecutiva de la JP que se conforma estaba compuesta por cinco Secretarios con un

subsecretario cada uno. Estos eran: Gustavo Rearte y su hermano Pocho’, “Tuly” Ferrari y Felipe

Vallese, Héctor Spina y Jorge Rulli, Mario “Tito” Bevilacqua con “Bechy” Fortunato. Para 1961

como consecuencia del Plan CONINTES, la mayoría de la dirigencia se encuentra desmembrada:

Ferrari exiliado en México, Bevilacqua asesinado, Spina, Rearte y Rulli presos, Bechy y Vallese

apartados de la JP conforman el Comando insurrección. Quedan en la Mesa de la JP dos grandes

sectores hegemonizados por Envar “Cacho” el Kadri y Brito Lima. Es en ese contexto que se produ-

ce el nacimiento del Comando de Organización. En el encuentro realizado por todos los grupos de

la Juventud Peronista en junio de 1961 en el salón del sindicato del calzado de  la calle Yatay. 

Según cuenta Mabel Di Leo, Brito Lima había empezado a cuestionar a un sector que decía era de

Tacuara, del grupo de Joe Baxter. Allí se produjo una votación resultando perdedor Brito Lima por

un voto (171 a 170). Luego de la votación aparecen Norma Kennedy y Pocho Rearte rompiendo el

Congreso y Brito Lima, que había ocupado la Secretaría de Organización, se separa y se presenta en

todos lados como Comando de Organización. Desde ese momento el Comando de Organización (C

de O) se irá convirtiendo en uno de los grupos más numerosos del peronismo juvenil, teniendo ade-

más la particularidad de estar integrado mayoritariamente por jóvenes de barriadas humildes de La

Matanza y Mataderos. Según testimonia Andrés Castillo, integrante del Grupo Cóndor de 1966, en

Hernández (2007:24): “hay que reconocer que Brito engancha mucha gente en los barrios, grupos
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‘naturales’ de JP, que él los ‘bautizaba’, les daba un ámbito de discusión dentro del Comando y ya

quedaban incorporados a su estructura. El grupo más importante de JP en ese momento era él.”

Luego de ese congreso se empieza a producir la vinculación de muchos grupos de la JP con los sin-

dicatos, conviertiendose  algunos incluso en guardaespaldas o grupos de choque de sindicalistas.

Este es el caso del C de O que establece estrechos vínculos con la UOM y con el sindicato de la car-

ne en Mataderos. Según relata Hernández (2007) el 12 de mayo de 1965 el Comando había partici-

pado en la marcha contra la invasión norteamericana a Santo Domingo oponiéndose al envío de tro-

pas por parte del gobierno de Illia. En esa marcha es que se produce la muerte del joven militante

Héctor Gatica en un confuso episodio. La derecha peronista responsabilizará al comunismo por su

asesinato, haciéndose presentes en el velorio: Brito Lima, los diputados Cornejo Linares y Edgar

Sá,  Rodolfo  Lombrdi  (Bases  Peronistas  Combatientes),  Enrique  Graci  y  Susini  (Sindicato

Universitario Argentino), el Movimiento Nueva Argentina y Ángel O. Delgado que hablará por el

semanario  derechista  Retorno.  Además  enviaron  ofrendas  florales  de  Perón,  Jorge  Antonio,  el

semanario  Retorno,  Raúl  Matera,  la  Juventud  Peronista  Comando  Organización,  la  Alianza

Libertadora  Nacionalista  (Movimiento  Revolucionario  Nacional  Justicialista),  el  Sindicato

Universitario Argentino y el Movimiento Nueva Argentina, entre otros.

Señala Cucchetti (2010) que el C de O se caracterizó tempranamente por agudizar su enfrentamien-

to con los militantes comunistas y de izquierda. En este caso, y formado también en una identidad

peronista, el activismo político de Brito Lima representó una continuidad entre nacionalismo y anti-

comunismo. El mismo Brito Lima recuerda su relación con los comunistas durante el primer go-

bierno de Perón:

“Estaban los comunistas. Tenían una biblioteca en la calle Guaminí a dos cuadras de Alberdi.

Y esa era comunista, comunista, iban todos los bichos ahí…que a esos les dimos, les dimos una

flor de paliza porque se pusieron en contra de Perón. Hicieron un acto a dos cuadras de mi

casa,  avenida  de  los  Corrales  y  Guaminí.  Ahí  vino  la  yuta,  puteaban  a  Perón  y  ahí  los

cagamos. En la época de Perón…” Citado en Anzaldi (2013:9).

Una postura similar a la de Cucchetti sostiene Ladeuix (2005) para quien la actitud del C de O fren-

te a los grupos de la izquierda peronista lo ubicaría dentro de las tendencias derechistas del movi-

miento, ya por su acerbo ideológico, no lo alejaba demasiado de los sectores tradicionales del pero-

nismo. Un ejemplo de este anticomunismo puede verse en el testimonio de Jorge Vázquez en Cullen

(2009:216): 
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“…existían dos bloques. Uno era Dardo Cabo y Brito Lima. El otro el MNRT que había forma-

do la JP con el MJP y la JRP que se forma un poco después. (…) Ya durante el año del retorno

[1964] Dardo Cabo y Brito Lima agarraron a trompadas y una vez tiros a los “comunistas in-

filtrados”. Brito Lima había sido separado de la Mesa Ejecutiva de la JP por su anticomunis-

mo. Cuestionaba la solidaridad con Argelia y Cuba. Nosotros lo de Argelia lo sacamos en Trin-

chera desde el principio.”

Brito Lima en cambio, relata así a Anzaldi (2013:11) el distanciamiento con los sectores de Rearte:

“Ellos no querían Buenos Aires provincia y capital. No querían porque yo ahí tenía fuerza,

mucha fuerza. Gustavo (Rearte) se dedicaba al bla bla bla y yo meta y ponga, meta y ponga.

Eran  dos  formas  de  trabajar,  yo  veía  que  eso  no  iba  a  ningún  lado.  (...)  Porque  ellos

pertenecían a una clase social que no era la nuestra. Y tendientes a cambiar de vinculación.

Estaban en un lado y en otro. Terminaron zurdos. Y como consecuencia- yo que permanecía

con Perón desde los siete años- digo “no, esto es una joda grande”. Y se diferencia. Ellos me

querían hacer pelota, con todo el interior. Pero yo era fuerte acá en Capital y el Gran Buenos

Aires, tenía una fortaleza verdadera. Y en el interior la gente humilde estaba con nosotros,

gente que realmente es del mismo palo porque son peronistas. En cambio esta gente se vio

tensionada  por  el  guevarismo.  Yo  estaba  con  ellos,  pero  cuando  el  ejército  lo  mata  a

Bevilaqcua y era el único tipo que medianamente me comprendió. Era de origen nacionalista,

pero era un tipo amplio. Como era (José Luis) Nell, era nacionalista, pero el tipo también gira

para la izquierda.”

El C de O también se caracterizó por una posición favorable al revisionismo histórico en clave dere-

chista3, seguidor de la línea de pensamiento nacional entroncada en San Martín-Rosas-Perón.  Sus

publicaciones doctrinarias y formativas eran impresas en aquellos sindicatos que le daban sustento.

Además solían tener cursos de formación y adoctrinamiento, tal como recuerda el militante Carlos

Cejas a Anzaldi (2013:17):

“Yo  recuerdo  en  las  charlas  de  adoctrinamiento,  nosotros  no  solamente  teníamos

charlas sino que teníamos cursos de adoctrinamiento, nosotros no somos antiizquierda

no  somos  antiderecha,  no  somos  de  centro,  no  somos  peronistas  de  izquierda  ni

peronistas de derecha, nosotros somos peronistas. Tuve suerte porque Alberto (Brito

3 Si hubiera que establecer una caracterización del revisionismo histórico propugnado por la derecha peronista es posi-
ble decir que hacía más énfasis en el catolicismo, el hispanismo, el rosismo y en la crítica a un imperialismo englobado
en la noción de sinarquía, dentro de la cual el judaísmo así como el capitalismo imperialista y el comunismo eran ene-
migos a vencer. En cambio, para la izquierda revisionista el peso estaba dado no tanto por el lugar de Rosas sino de los
Caudillos del Interior, una visión más latinoamericanista y antimperialista con énfasis en el anticapitalismo y no en el
anticomunismo o antisemitismo.
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Lima) me mandó, o sea me manda Pedro [Bevilacqua], Pedro me lleva, a un curso de

adoctrinamiento del Partido cuando funcionaba en avenida La Plata, yo estudié con

Cavallieri, estaba él, el del seguro, Valle, después el negro Ponseco, de UPCN, después

estuvo uno que se torció, que perdió por tarado a mano de Victor de Genaro en ATE,

era un cajetilla tremendo, buen tipo, viste.

La llegada de María Estela Martínez de Perón (Isabel) a la Argentina en 1965 contó con el acompa-

ñamiento del C de O. De hecho, Brito Lima que había jugado un papel destacado durante el fallido

Operativo Retorno4, terminó enfrentándose a Augusto Vandor (a quien acusarían de traicionar a Pe-

rón) y formando parte junto a Dardo Cabo de la custodia de Isabel. El alineamiento de la organiza-

ción con la mujer de Perón sería constante, como lo prueban los comunicados aparecidos en el se-

manario Retorno, por ejemplo, del número 93 de marzo de 1966 donde un comunicado firmado por

el Comando de Organización de la Juventud Peronista de la República Argentina señala su absoluta

lealtad a la figura de la esposa de Perón.

El apoyo a Isabel y el enfrentamiento con Vandor serán una de las principales cuestiones que asumirá el Co-

mando. Es interesante en este sentido lo que relata Cejas sobre su ingreso al Comando:

Me incorpore al Comando en el 68. Tenía 13 años. Era una época que hoy no, pero en aquel

entonces se hablaba mucho de política en las escuelas secundarias. Yo ya venía formado en el

seno de mi familia, mis padres, mis abuelos, mis padres eran peronistas (...) Cuando ingreso al

Comando de Organización es por una amistad con mi profesor de Historia, Pedro Victorio

Bevilacqua, “Tiki”. (...) La primera charla que yo tengo con Pedro Bevilacqua justamente es

una pregunta que el me hace. “¿Vos que pensás de Vandor?”. “ Mirá- le digo- es como llevar

el apellido de mi papa pero niego de mi papa, vivo de la economía de mi papa pero no lo

quiero a mi papa”. Ése fue el pasaporte a la organización, …

Más adelante Cejas relata el enfrentamiento con Vandor y otros sectores del peronismo como fue-

ron los Demetrios y Guardia de Hierro:

Yo  me  incorporé  en  Mayo,  iba  a  la  casa  de  Pedro  [Bevilacqua]  y  ahí  me  fui  formando

intelectualmente y a la vez todavía no había en esos momentos, porque la Revolución Argentina

de Onganía había congelado toda actividad política. El primer acto al que vamos es el de la

soberanía nacional que se hizo en Pacheco el 20 de noviembre. Se conmemoraba la Vuelta de

Obligado, un acto que organizó el Partido de Provincia de Buenos Aires y ya había problemas.

4 Se trata del intento de regreso de Juan Perón a la Argentina el 2 de diciembre de 1964. El viaje se inició en el aero-
puerto español de Barajas y fue interrumpido en Río de Janeiro por pedido del gobierno argentino a cargo del Dr. Hum-
berto Illia. Luego de unas horas en Brasil el vuelo de Perón, acompañado por  Augusto Vandor, Andrés Framini, Delia
Parodi, Carlos Lascano y Alberto Iturbe entre otros, debió dar la vuelta y regresar a España.
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Ya  habían  nacido  los  Demetrios,  ya  había  nacido  Guardia,  ahí  tuvimos  un  terrible

enfrentamiento, ahí terminamos a los tiros. Porque ellos lo apoyaban a Paladino, Vandor lo

apoyaba a Paladino, Vandor no nos quería vernos ni pintados. Los han financiado a ellos,

tanto a los guardianes como a los Demetrios. El líder en ese momento era Grabois y el de los

Demetrios era Demetrio Tarazzi, acá en el Once ellos a nosotros para hacernos… yo recuerdo

que yo caminaba por el Once y caminábamos de a dos nosotros, generalmente íbamos de a dos,

pero los enfrentamientos eran de dos a diez, nos enfrentábamos. ¡A nosotros nos quisieron

borrar del mapa en serio!”. Citado en Alzandi (2013:17).

El enfrentamiento con los sectores que apoyaban al delegado de Perón, Jorge Daniel Paladino, hizo

que el 11 de noviembre de 1971 el C de O vuelva a figurar en los diarios en el marco de una disputa

por el control del Consejo Superior Justicialista. Por un lado estaban aquellos vinculados a Paladino

(Giovenco y Haydeé Pesce) y por el otro Norma Kennedy (de la agrupación 26 de Julio),  Brito

Lima y Enrique Castro junto a varios más del C de O). El enfrentamiento se dio en el intento de to-

mar la sede del Consejo situado en Chile 1468. Allí se atrincheraron los sectores paladinistas produ-

ciéndose un enfrentamiento armado donde terminaría perdiendo la vida producto de las heridas reci-

bidas Enrique Castro.

Para 1972, en el marco de la movilización general contra la dictadura veremos aparecer al C de O

en varios actos que realiza la Juventud Peronista y en los cuales tendrá un papel importante: en el

club Cambaceres, en Ensenada el 29 de enero de 1972; en la Federación Argentina de Box el 9 de

junio de 1972; y en la cancha de Nueva Chicago, en Mataderos, el 26 de julio de 1972.

1963:	Retorno,	la	voz	de	la	derecha	peronista
Para el año 1963 podemos detectar el surgimiento de una serie de publicaciones del peronismo que

cuestionan cualquier tipo de orientación izquierdista en el Movimiento y cuyo primer ejemplo fue el

semanario Huella. Este había aparecido en La Plata en mayo de 1963, dirigido por Pedro Michelini,

un abogado platense defensor de presos sindicales, acompañado por Alberto Baldrich. Se sostuvo

con los ingresos propios de Michelini hasta que por cuestiones económicas debió cerrarlo. Decía

Michelini a Moyano Laissué (2000) en 1993:

“Apareció HUELLA, nombre que habíamos impuesto a un Ateneo cultural que funcionaba en

la C.G.T. regional La Plata, no sin antes haber intentado inscribir un titulo que me subyugaba.

Reconquista, que no pudo ser, pues cuando fui al Registro de la Propiedad Intelectual, me en-

contré que lo tenía registrado Raúl Scalabrini Ortiz. Comencé editando 1.000 ejemplares sema-

nales, para pasar de inmediato a 5.000 ejemplares. Todos los periódicos eran obsequiados y su

difusión alcanzaba el lugar del país de donde era solicitado. Salió puntualmente todas las se-
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manas, hasta donde me duró la plata. No me lo clausuraron, lo cerré yo por falta de recursos

económicos. Lo que tuve que sufrir si, fueron algunas privaciones de la libertad."

 Otra publicación era Patria Libre dirigida por Susana Valle, hija del general Juan J. Valle fusilado

en 1956, y el periodista Fernando García Della Costa, antiguo nacionalista miembro de la ALN. La

publicación poseía 16 páginas y tenía un tono más serio en los artículos de política y economía.

Apareció en las vísperas de las elecciones que consagraron a Illia presidente en octubre de 1963,

gracias al dinero que ganó su Della Costa en una rifa del Club Boca Juniors y dejó de salir cuando

este dinero se acabó. Escribían allí Fermín Chávez, Adolfo Pérez Portillo, Anselmo Pozzi, César

Berutti, Rogelio Giordano, José María Rosa y Roberto Juárez. 

Según Senkman (1986:54) los intentos por vincular antisionismo, anticomunismo y antisemitismo

por parte de círculos derechistas del peronismo fueron documentados en publicaciones como Hue-

lla y Patria Libre. La primera publicó en la edición del 31 de marzo de 1964 una nota de Raúl Ja-

ssen y otra de Framini donde acusaban a los sionistas y comunistas de haber robado los legajos de

los asesinos de Rosario5 y responsabilizaba a la prensa del país de recibir  órdenes desde afuera, re-

dactadas en inglés, chino o hebreo. También advertían a los trabajadores, peones y obreros “que no

hay solución para sus problemas mientras sigan dominando esas fuerzas (el sionismo racista y mili-

tarista) en nuestros centros vitales políticos y económicos”.

Posteriormente se editó Retorno. Vocero del peronismo, cuyo primer número salió el 9 de julio de

1964 figurando como director José Constantino Barro6. Al promediar  1965 quedará a cargo de Pe-

dro Michelini hasta abril de 1966 cuando Raúl Jassén asuma la dirección. Como secretario general

figuraba Jaime Lemos. El carácter marcadamente opositor al gobierno llevará a que Michelini,   Ja-

ssen y Lemos sean brevemente detenidos en junio de 1965 por el delito de desacato al haber publi-

cado un artículo de Jorge Antonio. Según relata el propio Michelini a Moyano Laissué (2000):

“Retorno ve la luz para apoyar el deseo del Gral. Juan D. Perón de regresar a la Patria, como

una apoyatura para crear el clima propicio. Se pudo concretar por el apoyo económico del

compañero Jorge Antonio. En el primer momento de esta nueva etapa de ‘Retorno’ lo dirigió

un permanente luchador de la pluma, el compañero periodista Raúl Jassén. Después, estando

más cercano el regreso, me hice cargo de la dirección del periódico. Come los costos eran asu-

5 El 24 de febrero de 1964, en un plenario organizado por la delegación local de la CGT de Rosario en el Salón de Cer-
veceros, se inició un tiroteo cuando irrumpieron de modo violento miembros de la agrupación Tacuara santafesina, lide-
rada por Juan Mario Collins. Además de varios heridos hubo tres muertos: dos de los cuales eran integrantes de Tacuara
y el otro de militancia nacionalista. 
6 Según Moyano Laissué (2000): “En el primer gobierno de Perón, José C. Barro (egresado de Ciencias Económicas),
fue Secretario de Industria y Comercio; posteriormente fue interventor del Partido Peronista en la Pcia. De Buenos
Aires y en septiembre de 1955 fue detenido por espacio de dos años y medio, sin proceso ni acusación particular alguna.
Con el retorno del Gral. Perón al país y al poder, fue vicepresidente y posteriormente presidente del Banco Provincia de
Buenos Aires.”
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midos por Jorge Antonio, el periódico se distribuía gratuitamente en todo el país y significaba

una fuente de información movimientista, ya que al Peronismo le estaban vedadas todas las

otras fuentes de información.”

Retorno tendrá una segunda época a partir de julio de 1970, esta vez dirigido por el ex militante del

Movimiento Nueva Argentina Edmundo Calabró. En sus páginas, pueden verse los vínculos mante-

nidos con diferentes sectores de la derecha peronista como la Escuela Superior de Conducción Polí-

tica, dirigida por Pedro Eladio Vázquez,  con el MNA, la Alianza Libertadora Nacionalista  y el Co-

mando de Organización, además de la Liga Árabe de Hussein Triki. Por ejemplo, en el número 64

de setiembre de 1965 el semanario dará amplia difusión a las actividades de la Escuela Superior de

Conducción Política del Movimiento, reproduciendo una entrevista a su director Pedro Eladio Váz-

quez “en el cual se advierte el brillo y la fogosa claridad de un alma que lleva un fusil espiritual ter-

ciado en banderola”. También reproducirá el discurso de Alberto Baldrich “uno de los hombres más

ilustres y esclarecidos de nuestra Patria” quien figura como director general de la Escuela Superior

para la zona Bonaerense, en momentos que inauguraba la unidad siete de la institución en la ciudad

de La Plata. El Director de Retorno, Pedro Michelini, formaba parte de las figuras que participaron

del acto en su calidad de Asesor Técnico de la Escuela Superior.

 Senkman (1986:296) indica al periódico  Retorno como hispanista y católico,  admirador de las

ideas de José Primo de Rivera. Esto último puede verse por ejemplo en el número 79 de enero de

1966, el cual trae una nota de un colaborador español sobre el pueblo y la legitimidad del poder. Se

trata de Vicente Marrero Suárez, ideólogo y activista tradicionalista carlista español, vinculado al

Opus Dei.  Los  números  91 y 92  de  marzo  de  1966 saludarán  con beneplácito  la  llegada  a  la

Argentina de Carmen Franco Polo, hija de Franco, “quien realizara en España una tarea de acción

social similar a la desplegada por Evita en la Argentina”. El artículo finaliza exclamando: “¡VIVA

LA ARGENTINA! ¡ARRIBA ESPAÑA! ¡VIVA HISPANOAMERICA UNIDA EN LA FE, EN

ESPAÑA y EN EL IDEARIO NACIONAL-JUSTICIALISTA! ¡VIVA FRANCISCO FRANCO!

¡VIVA PERÓN!”

Un artículo de la revista  Leoplan de mayo de 1965 señalaba al periódico oficial del movimiento,

Retorno (dirigido virtualmente por Raúl Jassen) con abiertas simpatías por las concepciones fascis-

tas y financiado por Jorge Anonio. Los vínculos de Retorno con Jorge Anotnio pueden verse en los

frecuentes editoriales que solía publicar en el semanario, así como también en la presentación del li-

bro de Jorge Antonio titulada “¿Y, ahora qué?” y publicitada ampliamente en el  Nº79 de enero de

1966. El libro, con el autor ausente en España, fue presentado en el Plaza Hotel el 16 de mayo por

Alberto Baldrich, Juan Carlos Cornejo Linares y el dirigente gremial de la construcción Carlos Al-
10



berto Pereyra. Se hallaban presentes también Pedro Michelini y Bacci, interventor del Partido Justi-

cialista en la Provincia de Buenos Aires.

Retorno es una de las primeras publicaciones en utilizar los términos traidores e infiltrados para re-

ferirse a los sectores de izquierda del Movimiento peronista. Un artículo aparecido en el número 36

de marzo de 1965 bajo el título “Votoblanquismo: estigma de traidores e infiltrados” critica a aque-

llos sectores dirigidos por Valotta “ex secretario del  Socorro Rojo Internacional” que pretenden

“orientar al peronismo”

“Esta pandilla de pícaros  ha conseguido arrastrar algunos elementos que titulándose de línea

‘dura’ y de la juventud han terminado por ser comparsa de los más recalcitrantes antiperonistas.

Pero, por suerte, esta campaña ha caído en el vacío y en el ridículo. Hasta el peronista más ler-

do, sabe que los managers del voto en blanco son sirvientes de Frondizi, de Perette o de la DAIA.

Sabe que son infiltrados que quisieran confundir al pueblo llevándolo a rodeo ajeno. El peronis-

mo los aplastó a ellos y a sus mandaderos”

Otra nota aparecida en el N°52 de julio de 1965, a nombre del Ateneo Justicialista “Gral. Valle” de-

cía:

"Luego del acto comunista realizado el viernes último en la plaza General Paz de esta ciudad,

este Ateneo considera una obligación esclarecer ante la opinión pública que el mismo no fue

organizado por ninguna agrupación de nuestro Movimiento, ni mucho menos por la Juventud

Peronista. En este sentido hace especial aclaración que la llamada Juventud Universitaria Pe-

ronista no es una organización reconocida dentro de nuestro Movimiento, siendo más bien por

la característica ideológica de quienes la componen, una corriente que pretende la infiltración

marxista en nuestras filas.(...) Asimismo denunciamos la infiltración en la Cámara de Senado-

res Justicialistas de esta capital de uno de estos elementos de J. U. P. Apellidado Aliaga, de

quien exigimos a las autoridades provinciales o nacionales, su inmediata separación.

En el periódico eran frecuentes las frases “El movimiento peronista es incompatible con el marxis-

mo” o “Ni yanquis ni marxistas, peronistas”. En el número 58 de agosto de 1965 se reivindica la fi-

gura de San Martín-Rosas-Perón y sostenían que “los gauchos somos nosotros: los militantes del

movimiento peronista”. El número 80 de enero de 1966, traía en tapa el siguiente título: “La escoria

roja intenta impedir el retorno del caudillo”. Dado el marcado carácter anticomunista y contrario a

los sectores de la izquierda del movimiento, vale la pena citarlo en su totalidad: 
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“Toda  la  extensa  gama  de  marxistas,  desde  los  desembozados  comunistas  pequineses  o

moscovitas, hasta los ‘troskiztas’ disfrazados de ‘peronistas de izquierda’, temblaron ante el

anuncio del Retorno del Caudillo a la Patria. Estos enemigos de nuestras Fuerzas Armadas, de

la  Iglesia  católica,  de  los  Sindicatos  y  de  Perón  y  su  Doctrina  Justicialista,  se  pudieron

histéricos ante el regreso de nuestro Jefe, pues saben que el mismo importa la concreción de la

síntesis pueblo-ejército, y que con él en su suelo, la Argentina retomará su camino de grandeza,

del que la apartara la conjura masónica liberal-marxista de la ‘revolución libertadora’.

No ignora toda esa escoria humana, que la presencia física de Perón entre los argentinos

destruirá  en  forma  total  y  definitiva,  todo  intento  de  dominación  marxista.  Por  eso  el

comunismo  ya  ha  comenzado  a  trabajar  para  impedir  el  retorno  de  Perón.  Fuera  del

Movimiento agitando las pequeñas pasiones de esas piltrafas denominadas gorilas. Dentro del

peronismo, sembrando la confusión y acusando de ‘fascistas’ a los auténticos peronistas que

luchan por el Retorno incondicional de Perón. Han incluso despachado ‘mensajeros’ a Madrid

para intentar convencer al Caudillo, que no están dadas las condiciones para su Retorno. Por

eso desde este Vocero del Peronismo, mangrullo de la Patria gaucha y Justicialista, advertimos

a los compañeros de esta sucia maniobra e insistimos con nuestra invariable prédica: SOLO

EL  RETORNO  DE  PERON  Y  LA  SINTESIS  PUEBLO-EJERCITO  SALVARAN  A  LA

ARGENTINA DE SU TOTAL DESTRUCCION.

Quienes  se  oponen al  Retorno del  Caudillo,  deben  ser  marcados de ahora en más y  para

siempre como INFAMES TRAIDORES DE LA PATRIA.”

En el número 66 del 13 de octubre de 1965 Retorno le da la bienvenida a Isabel Martínez de Perón

como mensajera del general. En el mismo número, con motivo del aniversario del 17 de octubre,

hay un recordatorio a Darwin Passaponti “muerto por Dios, por la Patria y por Perón”, en el cual

“sus camaradas de ayer y de siempre juran continuar la lucha contra el comunismo apátrida y contra

la oligarquía liberal y cipaya...”. Una pequeña nota advierte también a los compañeros peronistas de

las actividades en Salta de un sujeto apellidado Jaime7,  “de notoria ideología trotskista” que ha

lanzado una campaña invocando una supuesta reunión con Perón y Jorge Antonio.

Otra  de  las  críticas  del  semanario  Retorno iba  dirigida  hacia  la  Universidad.  Según  Goebel

(2013:154) los reclamos por aniquilar la universidad democrática y liberal por ser “un semillero de

comunismo inservible a la nación” eran la especialidad de la publicación. El número 80, por ejem-

plo, bajo el título universidad antinacional tría un artículo donde mencionaba como defectos de la

universidad argentina el gobierno tripartito y la autonomía universitaria. 

7 Se trata probablemente de Armando Jaime, militante del MRP, citado al principio de esta ponencia.
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En el número 86 de marzo de 1966 se mencionaba que acorde a las nuevas necesidades  Retorno

pasará a salir dos veces por semanas en vez de una sola. También se señala la intención de crear

Centros de militancia por todo el país denominados Retorno. La segunda época de la publicación,

contará  con  reportajes  a  Rucci  y  a  los  “compañeros  universitarios  peronistas  de  la  CGU”,  el

secretario general de la junta metropolitana: José María Castiñeiras y los secretarios ejecutivos: José

Luis Cordero y Ricardo Bernabé Molina.

Posteriormente varios de los que estaban en Retorno aparecerían en una nueva publicación: Fronte-

ra 67 del centro editorial “Verum et Militia” y de carácter mensual. Como director figuraba Raúl

Jassen y como secretario general Jaime Lemos. Su primer número era de enero de 1967 y traía artí-

culos de  Baldrich, Cornejo Linares, Jorge Antonio, Carlos Pereyra (secretario general de la Unión

Obrera de la Construcción), el peruano José Antonio Palacios8, y una entrevista a Perón por Dino

Fallaci. Además figuraba la transcripción de una conferencia del Padre Julio Meinville sobre “El

conflicto dólar oro y la revolución Mundial”. Precisamente los libros de Meinville así como tam-

bién uno de Jorge Antonio eran publicitados en la Revista.  

La	Escuela	Superior	de	Conducción	Política
Otro de los lugares donde comenzó a consolidarse la derecha peronista durante los años 1960 fue la

Escuela Superior de Conducción Política. Ésta ya había existido durante el Gobierno de Perón con

el nombre de Escuela Superior Peronista9 y fue reabierta durante la Resistencia con la intención de

formar cuadros políticos, funcionando en una de las casas de Jorge Antonio en Talcahuano 451. Se-

gún la información reunida por la Dirección de Inteligencia de la Policía de la provincia de Buenos

Aires (DIPBA), sabemos que su reapertura se produjo por una resolución del Comando Superior a

instancias de Perón el 5 de noviembre de 1964. Su secretario General era un joven médico y estu-

diante de filosofía de 24 años que había viajado a España a buscar la aprobación de Perón: Pedro

Eladio Vázquez. Como secretario de interior de la institución figuraba Carlos Rodríguez y como

asesor técnico, el abogado platense Pedro Michelini junto con el nacionalista Alberto Baldrich. Este

último inauguraría junto con Alberto Burgos la sede platense de la Escuela Superior el 14 de se-

8 Como dato interesante figuraba en la introducción al texto de Palacios (probablemente escrita por Jassen) una men-
ción a la sinarquía: “La imposición de un gobierno mundial -tal como lo preconiza la sinarquía- no es, ya una lejana
abstracción sino una dramática y concreta realidad. Entre nosotros, los argentinos, un puñado de hombres de pensa-
miento y de políticos de singular talla moral e intelectual -Meinvielle, Cornejo Linares, Baldrich, Di Sandro, Juan Pui-
gbó, entre otros – se han ocupado del tema en la conciencia de que la sinarquía es la potencia supranacional que asfixia
nuestra personalidad nacional, continental y universal. (...)  es decir, la creación del gobierno universal regido por los
poderes del dinero”.
9 Por decreto del 4 de diciembre de 1950 se creó la Escuela Superior Peronista, para formar intelectual y moralmente a
los dirigentes del Partido Peronista. De la misma manera que en el plano militar se había constituido una Escuela Supe-
rior de Guerra para que los oficiales estudiaran la doctrina de guerra, así se creó aquella para que estudiaran los dirigen-
tes políticos. En las clases se enseñaba la historia del Movimiento peronista y el Justicialismo como Doctrina. La “auto-
ridad Suprema” de la Escuela era el General Perón y por debajo de él se encontraban las autoridades superiores y el Di-
rector de la Escuela. Véase al respecto: Camuso & Santiago (2008).
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tiembre de 1965. La DIPBA registra la creación de diversas sedes de la Escuela en el conurbano y

en el interior del país. Entre los profesores que daban clases en esa escuela figuraban Alberto Bal-

drich, Hugo Petroff, Enrique Pavón Pereyra y Jacques María de Mahieu. Ideológicamente la Escue-

la sostenía una visión del peronismo cercana a la derecha, con un rechazo visceral al marxismo10.

Por sus aulas pasaron en 1964 Julio Yessi, Héctor Flores, Juan José Zaguir, Brito Lima, Envar El

Kadri y Alejandro Giovenco, entre otros. Para 1965 el diario Crónica del 21 de agosto señalaba a

Baldrich como director de la Escuela, Vázquez como secretario nacional y Zaguir como secretario

ejecutivo. Posteriormente la dirección recaería en Hugo Petroff y luego en Héctor Flores. 

En una entrevista que le hiciera  Retorno en el N°64 de septiembre de 1965, Vázquez definirá la

doctrina justicialista como la síntesis del Ser Nacional Hispanoamericano, en abierto rechazo a doc-

trinas foráneas como el “demoliberalismo burgués de los yanquis” que “lleva a la explotación del

hombre por el hombre” y “el materialismo dialéctico de los comunistas” que “lleva a la explotación

del hombre por el estado”. 

“Quien hoy en día hable de ‘izquierda’ o ‘derecha’, no es Peronista y por otra parte es indiscu-

tible que su pensamiento se ajusta a una dialéctica materialista que en definitiva depende  de

Washington o Moscú; lo cual nos permite vislumbrar que a éstos muy poco les inquieta el deve-

nir de nuestro pueblo y el Ser Nacional de nuestra Patria.

NO HAY PERONISMO DE IZQUIERDA NI HAY PERONISMO DE DERECHA. HAY UNA

SOLA DOCTRINA JUSTICIALISTA QUE SE HA ESCRITO CON LA PLUMA DEPERÓN Y LA

SANGRE DEL PUEBLO ARGENTINO.”

La llegada de María Estela Martínez de Perón “Isabelita” a la Argentina contó con el acompaña-

miento permanente de Pedro Eladio Vázquez y otras figuras de la derecha peronista. Julio Yessi11

relata así su acercamiento a Isabel:

“La primera vez que  viene Isabel Perón al país, yo era miembro de la Escuela de Conducción

Política, junto con Miguel Ángel Palma, esposo de la ex embajadora en la República Dominica-

na, Teresa Palma. Nos presentamos como Comando Zona Sur, en el Alvear Palace Hotel, me

10 La DIPBA señala que Vázquez había consultado al profesor Baldrich sobre la necesidad de poner en ejecución un
plan para erradicar al comunismo, expresando este último “que de otra manera no ingresaría”. Véase: Comisión Provin-
cial por la Memoria (ex archivo DIPBA), Mesa “A”, Carpeta 37, Legajo 189.
11 El número 69 de noviembre de 1965, el periódico Retorno trae una pequeña nota que bajo el título de “Yessi” rinde
homenajes a los jóvenes de la JP y especialmente “a uno de ellos que el azar puso varias veces en el camino de retorno:
Julio José Yessi”. Aparentemente este último había tenido una actuación destacada enfrentando a la policía durante el
acto del 17 de octubre.
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acuerdo que la señora estaba disparando de Virasoro que era el jefe de DIPBA, en ese momento,

que nos corría por todos lados porque nos quería sacar “los chumbitos”, “mata gatos”.

 Es así que  me quedo. Me escondo en un cuarto de flores, al lado del cuarto de la señora. Des-

pués voy y me quedo, como un soldadito, parado en la puerta. La señora en un momento, sale,

me encuentra, se asusta. ¿Usted que hace acá? Me pregunta. Señora: soy un soldado de mi cau-

dillo y como usted es la jefa, la esposa de mi caudillo, estoy acá para protegerla, me salió con

todo. La mina me miró, habrá dicho este boludo, se rió. Yo era muy jovencito.

En ese momento ella estaba esperando  a Pedro Eladio Vázquez, al doctor Latorraca, a quien

nunca más lo ví; De Mahieu y dos compañeros más. Que por supuesto éramos conocidos de la

Escuela de Conducción Política. Cuando me ve Pedro Eladio, me dice ¿Usted aquí que hace?.

Le cuento. Cuando la señora pregunta le dice: si, es un compañero, lo hemos mandado nosotros

de la Escuela para que esté a su lado, lo que me dio piedra libre para poder quedarme al lado de

la señora.”12

Retorno señala en su número 80 de enero de 1966 la inauguración de una sede de la Escuela Supe-

rior en la ciudad de Mar del Plata. El acto tuvo lugar en el local del Sindícalo de Gastronómicos y

contó con la presencia de la Delegada del Comando Superior Isabel Martínez   de Perón. Abrió el

acto el Profesor Alberto Baldrich  y continuó el Dr. Pedro Vázquez quién entre otras cosas expresó:

"El capitalismo y el comunismo no son otra  cosa que las distintas caras de una misma falsa mone-

da”. Finalizó el acto Isabel Martínez leyendo un mensaje de Perón.

El papel de la escuela en su disputa con los sectores de izquierda del peronismo puede verse en el

debate recogido por Gurucharri (2001:200) entre el Profesor Hugo Petroff de la Escuela Superior de

Conducción Política y el periodista Tomás Saraví colaborador del delegado de Perón Mayor Alber-

te. En este texto de difusión doctrinaria publicado por la Escuela Superior en 1967 puede observarse

una clara reivindicación de la esencia “nacional y cristiana” de la revolución Peronista y un marca-

do rechazo a la lucha de clases propugnada por el marxismo. Al final del texto puede leerse:

“…No es ni ha sido ni lo será jamás: ni liberal-capitalista, ni marxista. El General Perón es re-

volucionario nacionalista y cristiano y renegar a nuestro jefe es renegar a la revolución, tergi-

versar el pensamiento y la orden del Gral. Perón, es tergiversar la Revolución Nacional justi-

cialista y traicionar al Gral Perón es traicionar a la Patria y a nuestra doctrina Peronista y na-

cional.”.

Frente a esto Saraví se preguntará:

12 Entrevista a Julio Yessi por Daniel Parcero y Juan Luis Besoky, 12 y 23 de marzo de 2012, Banfield, Argentina.
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“… se advierte una directa crítica al aporte marxista dentro del Movimiento. En un juego de

antinomias, que parten de una caracterización correcta del Movimiento Peronista, se llega al

anatema del marxismo; es esta una posición que no concuerda con la realidad del Peronismo

como Movimiento de Liberación Nacional (…) ¿Qué objetivo tiene este inapropiado ataque a

los compañeros de formación marxista? ¿Acaso no son marxistas y peronistas J. J. Hernández

Arregui, Rodolfo Puiggrós y tantos otros compañeros que militan en las filas del Movimiento?

(…) ¿Por qué no precisan que el enemigo real del Movimiento es el imperialismo norteameri-

cano?” 

Para marzo de 1966 la DIPBA13 registra una reunión entre Vázquez y su equipo de prensa y propa-

ganda. Estos últimos les hacen una serie de cuestionamientos que resultan por demás reveladores:

-Le señalan que si el propósito de la escuela es crear una elite nacionalista, no es bien visto que ten-

ga como asesor a un extranjero (refiriéndose a Jacques María De Mahieu). En relación a esto piden

la expulsión del Doctor Martín que hacía causa común con aquel y con Petroff.

-Critican la gira por el interior realizada por Vázquez e Isabelita dedicada a la creación simbólica

(mediante piedras fundamentales) de escuelas filiales que difícilmente se conviertan en algo.

Frente a las críticas Vázquez promete tenerlas en cuenta, aunque no sabemos si finalmente terminó

desplazando a De Mahieu.

La	Liga	Árabe	de	Hussein	Triki	y	su	relación	con	el	peronismo
En 1962 la Liga Árabe se instalaba en la Argentina dirigida por Hussein Triki. Éste llegaba para

realizar una campaña publicitaria para “comunicar, difundir y esclarecer la ilegitimidad, violencia y

carácter colonial e imperialista del movimiento sionista y las consecuencias nefastas” que sus accio-

nes estaban teniendo para la población nativa árabe de la Palestina histórica. Para esto contó con la

revista Nación Árabe,  dirigida por el mismo Triki y cuyo secretario general y jefe de redacción era

Raúl Jassén.

Según Kilstein (2010), para el cumplimiento de su propósito, Triki logró establecer una alianza con

Tacuara y la Guardia Restauradora Nacionalista (GRN), subsidiando sus estructuras y actividades.

También logró reunir a otras figuras de la derecha declaradamente antisemitas como los diputados

Juan Carlos Cornejo Linares e Isaías Nogués, el cura Meinville, los militares Oliva y Cayo Alsina, y

el profesor Walter Beveraggi Allende. Basándose en una denuncia de Triki sobre los campamentos

de las juventudes sionistas como: “campamentos destinados al adiestramiento paramilitar de jóve-

nes argentinos de religión judía” el diputado justicialista Cornejo Linares presentó el proyecto (que

13 Comisión Provincial por la Memoria (ex archivo DIPBA), Mesa “A”, Carpeta 37, Legajo 189.
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no prosperó) de constituir el organismo Comisión Especial Interparlamentaria de Actividades An-

tiargentinas14. 

Respecto a la campaña iniciada por el representante de la Liga Árabe sostiene Kilstein (2010):

 “Triki fuerza los argumentos hasta hacerlos coincidir exactamente con las acusaciones tradi-

cionales, rastreadas a lo largo de la historia, que conforman la mitología clásica antijudía. Se-

gún estos mitos, que tan bien han sobrevivido al paso del tiempo, los judíos mantienen una do-

ble lealtad; rechazan integrarse a las naciones que los acogen; son conspiradores naturales y

urden planes para apoderarse de los resortes del mundo entero; en este último propósito, con-

trolan los medios, la opinión pública y las finanzas mundiales; al mismo tiempo, en su afán de

sumergir en el caos a las sociedades en que habitan (con el fin de quebrarlas y dominarlas)

agitan y lideran movimientos subversivos y revolucionarios..”

 Un ejemplo de esta campaña fue el 31 de julio de 1964 cuando la Liga Árabe empapeló la ciudad

de Buenos Aires con un afiche que señalaba al sionismo como causante de la explosión de la calle

Posadas15, el contrabando de drogas y otros delitos, y donde intentaba vincular el caso Alterman16

con un plan sinárquico. Denunciaba también la existencia de una “conjuración sionista totalitaria

para apoderarse del poder” en la Argentina.  Es posible apreciar los diversos vínculos que tejió la

Liga Árabe con la derecha nacionalista y con figuras del peronismo a través del acto que se realizó

el 22 de abril de 1964 en el Centro Honor y Patria, para homenajear a Hussein Triki. Entre los pre-

sentes se encontraban el ex gobernador de Buenos Aires Manuel Fresco, el diputado nacional Juan

Lucco, presidente del bloque justicialista, el legislador del partido provincial tucumano Bandera

Blanca Isaías Juan Nougués, los abogados peronistas Alberto Baldrich, Pedro Michelini y el histo-

riador José María Rosa, entre otros17. 

Cinco días después, se realizó otro acto del acto en el Teatro Buenos Aires, con el propósito de con-

memorar el aniversario de la Liga Árabe. Allí habló el secretario del Movimiento Juvenil Argen-

tino-Árabe Omar Hassum, quien pidió luchar por la liberación del pueblo argentino y contra el sio-

nismo internacional. Entre las variadas adhesiones se contó con la del secretario general de la CGT

14 Respecto a su proyecto de ley véase Revista Nación Árabe, año II, N°15, agosto 1964.
15 El 21 de julio de 1964, explotó un departamento en la calle Posadas 1168, causando la muerte a más de diez perso-
nas. Lo que en un momento se pensó que era un accidente motivado por un escape de gas, resultó ser un accidente en el
manejo  de  explosivos  de  una  naciente  organización  guerrillera:  Las  Fuerzas  Armadas  de  la  Revolución  Nacional
(FARN) cuyo principal dirigente Ángel “Vasco” Bengochea murió en el estallido junto con sus compañeros y una fami-
lia que ocupaba un departamento contiguo. 
16 El 29 de febrero de 1964, como venganza por la muerte de los tres militantes nacionalistas en el Plenario de la CGT
en Rosario, fue asesinado en la puerta de su casa de Buenos Aires Raul Alterman, un joven militante judío de izquierda.
Los asesinos formaban parte de un comando tacuarista de la capital Federal y si bien nunca quedó muy claro por qué
fue elegido Alterman como blanco del ataque, se supone que su elección, fue sólo por su condición de judío y comunis-
ta.
17 Véase Revista Nación Árabe, Año II N° 13 y 14, mayo-junio 1964.
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José Alonso, (quien posteriormente negaría compartir  los conceptos antisemitas vertidos por los

oradores).  Según Kilstein (2010), en el acto se encontraban militantes de Tacuara y GNR que co-

reaban consignas indudablemente antisemitas como “Mueran los judíos” o “Judíos a la Horca”. 

La relación de Triki con el diputado Cornejo Linares y algunos militares nacionalistas también pare-

cen haber sido bastante estrechas18. El 17 de mayo de 1965, en una reunión de la Federación de En-

tidades Árabes, para conmemorar el 17 aniversario de "la expulsión de los árabes de Palestina.", ha-

bía entre los ponentes dos miembros del Parlamento, Cornejo Linares y Isias Nougués. Allí partici-

paron del acto conmemorativo "del genocidio en el que cientos de árabes perdieron la vida." Otro

orador fue el sacerdote  Elias Andraos, un sacerdote antisemita que declaró: "Después de haber cru-

cificado a Jesús, el pueblo de Israel no tiene misión alguna en Palestina. Ellos deben abandonar esa

tierra ".19 Tres meses después, el 10 de agosto de 1964 el Diputado Cornejo Linares fue homenajea-

do por su proyecto de ley para la creación del "Comité de Actividades Antiargentinas”. La dirección

del acto estuvo a cargo del Brigadier R.E. Gilberto Oliva, un oficial de la Fuerza Aérea, con una

marcada  trayectoria  antisemita.  Entre  los  presentes  estaban  Triki; el  sacerdote  católico  Anancio

Gonzalez Paz y Gerardo Valenzuela, comandante nacional de la Guardia Restauradora Nacionalis-

ta.  El ex comandante de la Fuerza Aérea Argentina, Brigadier Cayo Alsina, envió un telegrama de

saludo a los comensales. Según informa la prensa se gritaron consignas antisemitas durante la reu-

nión, mientras Triki era elogiado por todos los oradores que equipararon el sionismo y el judaísmo

con "actividades anti-argentinas.".20

Kilstein destaca la manera en que la llegada de la Liga Árabe permite apreciar como esta organiza-

ción, atendiendo a sus propios objetivos vinculados a la desacreditación del Estado de Israel, en-

cuentra en el antisemitismo de larga data de la derecha argentina (ya sea en los nacionalistas o en al-

gunos sectores del peronismo) un punto de apoyo y la oportunidad de dotar a su prédica contra el

Estado de Israel de notoriedad pública y efectividad discursiva. Al mismo tiempo, este accionar deja

una impronta importante en el discurso de agrupaciones nacionalistas católicas y peronistas, como

por ejemplo Huella, Retorno y Patria Libre, que veremos más adelante. 

Esta convergencia, a su vez, produce la reformulación del antisemitismo en una variante antisionis-

ta. Al decir de Kilstein (2010):

18 Ejemplo de estos vínculos sería la invitación de la Liga Árabe,  en julio de 1965, a Cornejo Linares para recorrer
Egipto, Palestina y Siria entre otros países de Medio Oriente y la realización de entrevistas con personalidades destaca-
das como Nasser. A su paso por Europa también brindaría conferencias sobre Hispanoamérica. Véase Retorno, N° 52,
julio de 1965.
19 Véase reporte de la Jewish Telegraphic Agency, disponible en: http://www.jta.org/1965/05/19/archive/anti-semitic-
demonstrations-held-in-buenos-aires-by-banned-groups#ixzz2zIBho8S7
20 Véase el reporte de la Jewish Telegraphic Agency, disponible en: http://www.jta.org/1964/08/11/archive/argentine-
anti-semites-honor-deputy-deliver-anti-jewish-speeches#ixzz2zI4vNaMF
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“Es así cómo se produce la hibridación entre los mitos del antisemitismo clásico y la nueva pré-

dica antisionista. Por supuesto, no se trata sólo de una alianza discursiva entre la Liga Árabe y

la derecha nacionalista dentro del campo peronista, sino también una alianza en la acción, como

lo demuestran los actos y eventos realizados en conjunto.

Es relevante también que en el mito de la conspiración judía-sionista, los agentes de la confabu-

lación aparecen vinculados no sólo al judaísmo y a la masonería sino también al comunismo, al

socialismo y al trotskismo”.

En setiembre de 1964 Triki abandona la Argentina, probablemente para continuar su campaña en el exterior.

Cuando en julio de 1965 intentó retornar al país fue expulsado por el gobierno argentino, con la excusa de no

poseer los papeles en orden.

Conclusión:	la	derechización	del	peronismo	
Como consecuencia del impacto de la Revolución cubana, se produjo el posicionamiento de una se-

rie de actores que reivindicando el carácter antimarxista y anticomunista del peronismo se enfrenta-

ron ideológicamente con los sectores de izquierda. El devenir del Comando de Organización, la

creación de la Escuela Superior de Conducción Política y las publicaciones Huella, Retorno y Pa-

tria Libre son un claro ejemplo de este proceso. Este sector tuvo además, la particularidad de estre-

char lazos con María Estela Martínez de Perón a partir de su llegada a la Argentina en 1965 insis-

tiendo en la absoluta lealtad hacia ella y hacia Perón. No es de extrañar pues que para 1973 sea la

derecha peronista quien más cerca se encuentre de la pareja presidencial21. 

En la década del sesenta es posible observar la manera en que el peronismo se readaptará al acercar-

se al nacionalismo de derecha, al mismo tiempo que los nacionalistas retomarán y reformularan al-

gunos conceptos del discurso original peronista. Por ejemplo el término Sinarquía, que designaba

los poderes mundiales que atentaban contra la soberanía nacional, será reapropiado y resignificado

en los años sesenta por la derecha peronista dotándolo de un marcado carácter antisemita. Así apa-

recería la sinarquía como “enemigo principal” y se elaboraría una teoría respecto a “la gran conspi-

ración mundial de los sinarcas”. 

Algo similar sucedió con la lectura del pasado argentino en clave revisionista. Goebel (2013) desta-

ca el hecho de que “El 20 de noviembre de cada año, Tacuara combinaba la conmemoración del fu-

silamiento de José Antonio Primo de Rivera, fundador de la Falange española, con la del aniver-

sario de la batalla de la Vuelta de Obligado”. Orlandini (2008:144) destaca por ejemplo los sucesi-

vos actos realizados cada 20 de noviembre entre 1967 y 1971 para conmemorar la batalla de la

21 Precisamente fue en esa visita que una figura a la postre emblemática de la derecha peronista como José López Rega
estableció contacto con “Isabelita” y partió hacia España convirtiéndose en secretario privado del General Perón. Tam-
bién Pedro Eladio Vázquez mantendría un vínculo constante llegando a ser médico personal y colaborador íntimo de Is-
abelita. Al igual que López Rega, obtendría en 1973 un cargo de Ministro de Gobierno.
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Vuelta de Obligado, donde confluían tacuaristas y peronistas. De esta manera una lectura revisionis-

ta del pasado argentino permitió aglutinar a los sectores de la derecha nacionalista y peronista.

La llegada de Hussein Triki a la Argentina contribuyó también a unir a los sectores de la derecha,

que coincidieron en la campaña antisionista de esos años. La presencia de destacadas figuras del pe-

ronismo local como Cornejo Linares y Pedro Michelini,  formando parte de los actos promovidos

por la Liga Árabe llegó a preocupar a un referente de la izquierda peronista como John William

Cooke quien el 12 de setiembre de 1964 en una carta que  le envía a Perón le advertirá sobre la pre-

sencia de sectores de derecha en el peronismo:

“...En efecto, aquí hay sectores que aparentemente son peronistas –o que actúan como tales- y

que reciben estímulo, dinero y directivas de la Liga Árabe. Lo que pasó con Hussein Triki y su

campaña antisemita fue el colmo, pero ahora han cambiado algunos procedimientos extremos y

exagerados, pero no el problema en sí. Esos grupos, que tratan de meternos en ese lío ajeno al

peronismo, tendrán argumentos y pretextos poderosos para su estancia en Egipto, sin contar

con que, para los árabes el asunto judío es primordial, así que sobre Ud habrá presiones (suti-

les o no sutiles, lo ignoro) para que en alguna forma coopere, siquiera sea con su pasividad, en

el antisemitismo.”.(...) Tenga presente que esos mismos ‘peronistas’ de extrema derecha, que

ahora utilizan el antisemitismo para meter el contrabando de un fascismo anacrónico, están li-

gados directamente, en forma pública, con los sectores más ultragorilas de las fuerzas armadas

(como ser el grupo ultracotólico y profascistas de Aeronáutica, cuyo mentores intelectuales son

el padre Menvielle (sic), Jordán Bruno Genta y otros ejemplares prehumanos). Estos aceptan el

contacto con grupitos peronistas en cuanto son antisemitas, pero con respecto a Ud y al Movi-

miento son partidarios del baño de sangre, como le declaran sin ambages.”. Citado por Duhal-

de (2007:617)

El intento de la “derecha peronista” para que  Perón considere desplazarse a Egipto contrasta con el

intento de Cooke para que Perón se radique en la Cuba de Fidel Castro. Este tironeo por el lugar de

residencia del líder Perón no es meramente una disputa  geográfica sino fundamentalmente ideoló-

gica. Los dos sectores del movimiento conciben que un Perón en Cuba se vería “obligado” a asumir

posturas más radicalizadas por la fuerza de los hechos y del contexto, mientras que en Egipto, aleja-

do del marxismo, estará más cerca de los posicionamientos de la derecha nacionalista. El semanario

Retorno, en un artículo titulado “La conferencia Tricontinental y el Peronismo” del N°81 del 26 de

enero de 1966, se preguntará, en virtud del apoyo de Fidel Castro al imperialismo soviético: 

“¿qué hubiera sido del general Perón si hubiera seguido las imperantes sugerencias de que

trasladara su exilio a la isla del Caribe? ¿Qué hubiera ocurrido con la persona de nuestro Jefe

aislado en la Cuba soviética? ¿Lo mismo que con Cienfuegos y Guevara? ¿Qué sentido hubie-

ran tenido las emisiones radiales desde la Habana propuesta por un conocido dirigente gre-
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mial? Perón, obviamente, supo tener la visión del panorama cubano desoyendo las oscuras

preposiciones. (...)Marxismo o Justicialismo es la opción real que tienen los pueblos del conti-

nente y cada uno de los hombres que los integran. Así como la ‘derecha’ buscó sus líderes en el

extranjero (Roosvelt, Churchill, Eisenhower, Kennedy), las ‘izquierdas’ también lo hacen; y

ambas con notorio fracaso. El hombre hispanoamericano debe buscar sus Conductores dentro

de los marcos nacionales si es que busca realizarse y no frustrar la posibilidad de una auténti-

ca independencia.”

Este tipo de argumentación ya ha sido analizada desde el plano de la teoría del discurso por Sigal y

Verón (2003) quienes ven en la disputa entre diversos sectores del movimiento, la lucha por la posi-

bilidad de que Perón pueda ser llevado a no ser más peronista, o a asumir posiciones ajenas al pero-

nismo. Vandor, por ejemplo, criticará a sus enemigos en el movimiento como toskistas infiltrados

que tratan de orientar al peronismo hacia una ideología extraña a la vida nacional. Pero no sólo al

peronismo sino al mismo Perón. Vandor llegará a sostener que “un grupo de dirigentes de conocida

militancia internacional que han formulado planteamientos públicos inclusive de inclinar al General

Perón hacia ideologías extrañas al peronismo”. 

Sigal & Verón (2003:152) detectan la existencia de un cuadro donde el General Perón permanece

como enunciador primero mientras la lucha entre las diferentes fracciones políticas se agudiza y

“cada enunciador segundo de la palabra peronista pretende apropiarse de la totalidad del verdadero

peronismo, cada uno define su Nosotros como el único colectivo posible, y califica al adversario de

traidor o infiltrado”. 

“...así como Cooke –en el período de su mayor acercamiento a la revolución cubana- se dirigía

a Perón criticándolo en nombre del peronismo para pedirle que hiciera o dijera cosas que co-

incidieran con lo que Perón realmente era, Vandor está afirmando implícitamente que Perón

puede hacer cosas incoherentes con lo que él es. Ambos casos ilustran la verdadera naturaleza

del enunciador segundo: ambos pueden decir qué es o qué debe ser el peronismo, a condición

de dirigirse simultáneamente a Perón para solicitarle que sea él quien lo diga”.

Hemos visto que esto era resultado de la estrategia de Perón para continuar siendo el único árbitro

de su movimiento mientras evitaba la consolidación de un peronismo rebelde a sus directivas. Esta

estrategia funcionó hasta que el retorno del peronismo al poder en 1973 se volvió una realidad y las

disputas ideológicas se resolvieron por la fuerza y con la expulsión de uno de los dos sectores del

Movimiento.
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